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La doctrina de las dos ciudades de San Agustín: una brújula espiritual para tiempos de
confusión

Introducción: Cuando el mundo se divide, Dios unifica

Vivimos tiempos de turbulencia: polarización política, confusión moral, desarraigo espiritual.
En medio de este caos, las palabras de un Padre de la Iglesia del siglo V resuenan con una
fuerza profética asombrosa. San Agustín de Hipona, en su obra monumental La Ciudad de
Dios, nos ofrece una visión radical pero profundamente realista del drama humano: toda la
historia del mundo se reduce al conflicto entre dos ciudades —la Ciudad de Dios y la Ciudad
del Hombre.

Esta doctrina no es simplemente una teoría antigua o una meditación filosófica. Es una llave
teológica que nos ayuda a interpretar la historia, el presente y nuestro propio corazón. Y,
sobre todo, es una guía espiritual concreta y exigente para quienes desean vivir con Dios en
medio del mundo.

I. ¿Qué son las dos ciudades?
San Agustín escribe La Ciudad de Dios como respuesta al saqueo de Roma por los visigodos
en el año 410. Muchos paganos culparon al cristianismo por la caída del Imperio Romano.
Agustín, con lucidez y fe inquebrantable, responde que la verdadera historia no es la de
los imperios, sino la de las almas.

1. La Ciudad de Dios

Fundada por el amor de Dios llevado hasta el desprecio de sí mismo.
Se compone de los santos, tanto visibles como invisibles, presentes en la historia.
Tiene como fin la gloria de Dios y la vida eterna.
No es una ciudad terrenal, pero se manifiesta en la Iglesia y en los corazones de los
justos.

2. La Ciudad del Hombre (o terrena)

Fundada por el amor de sí mismo llevado hasta el desprecio de Dios.
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Está compuesta por aquellos que viven sólo para este mundo: poder, placer, prestigio.
Su fin es la gloria propia y el dominio sobre otros.
Aunque puede parecer fuerte o admirable, está condenada a desaparecer.

“Dos amores hicieron dos ciudades: el amor de Dios hasta el
desprecio de sí mismo, la Ciudad de Dios; el amor de sí mismo
hasta el desprecio de Dios, la ciudad terrena.” (San Agustín,
Ciudad de Dios, XIV, 28)

II. Una historia en tensión: la lucha entre las dos ciudades
San Agustín no propone un dualismo simplista. Estas ciudades coexisten en la historia. Se
entrelazan, se combaten, conviven. Incluso dentro de cada uno de nosotros hay una tensión
constante entre el vivir según Dios y el vivir según el mundo.

Agustín ve en la Biblia esta batalla desde el principio:

Caín y Abel (Gn 4): Caín, constructor de ciudades, representa al hombre que busca
afirmarse sin Dios. Abel, pastor y sacrificado, representa al justo.
Babilonia y Jerusalén: Babilonia, símbolo de orgullo y opresión; Jerusalén, imagen de
la ciudad celestial de los elegidos.
Los dos ladrones en la cruz: Uno se burla, el otro se convierte.

Esta lucha no es solo histórica. Es espiritual y personal. Como diría san Pablo:

“La carne desea contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y
estas cosas se oponen entre sí.” (Gálatas 5,17)
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III. Relevancia teológica y cultural hoy
¿Por qué hablar hoy de esta doctrina?

1. Porque nos ayuda a entender la crisis del mundo actual

Vivimos una nueva Babel: globalización sin alma, tecnologías que aíslan, ideologías que
deshumanizan. El corazón del hombre moderno, desconectado de Dios, construye una ciudad
brillante pero vacía. ¿No es acaso esta la “ciudad terrena” de Agustín?

2. Porque aclara la misión de la Iglesia

La Iglesia no está para gobernar como los reinos del mundo, sino para formar ciudadanos
del cielo. Ella es, en palabras del Concilio Vaticano II, sacramento de salvación, es decir, el
lugar donde se gesta la Ciudad de Dios en el tiempo.

3. Porque ilumina nuestra vocación personal

Cada uno de nosotros debe decidir diariamente a qué ciudad pertenece. No basta con decir
«soy cristiano». Se trata de vivir según el Espíritu, no según la carne.

IV. Aplicaciones prácticas: vivir en la Ciudad de Dios

A. Discernimiento diario: ¿A qué ciudad sirvo hoy?

Hazte esta pregunta cada mañana y noche:

“¿Estoy viviendo para la gloria de Dios o para mi propio ego?”

Ejercicio espiritual: Revisa tus intenciones en el trabajo, en tus redes sociales, en tus
decisiones afectivas. ¿Son actos de amor o de autoafirmación?
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B. Oración y sacramentos: arquitectura de la Ciudad de Dios

La Ciudad de Dios no se construye con ladrillos, sino con gracia. Cada oración, cada
confesión, cada Eucaristía es un acto de ciudadanía celestial.

Guía práctica:

Reza el Salmo 122: “¡Qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la casa del Señor!”.
Acude a Misa dominical como acto de resistencia contra la ciudad terrena.
Vive la Confesión como demolición del ego y restauración de la imagen de Dios.

C. Educación y cultura: sembrar en el mundo sin ser del mundo

Agustín no huye del mundo. Vive en él, lo ilumina, lo transforma. Tú también puedes hacerlo
en tu profesión, en tu familia, en la política.

Sugerencia: Lee libros que edifiquen. Evita el ruido del entretenimiento vacío. Comparte
contenidos que inspiren.

D. Caridad concreta: la ley de la Ciudad de Dios es el amor

“En esto conocerán que sois mis discípulos: si os amáis los unos a
los otros.” (Jn 13,35)

La Ciudad de Dios no se demuestra con palabras, sino con obras de amor. Ayuda al
necesitado. Sé amable con el que piensa distinto. Perdona. Da sin esperar.

V. Discernir sin juzgar, vivir sin dividir
Importante: esta doctrina no es un permiso para condenar a los que piensan diferente. San
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Agustín enseña que sólo Dios conoce el corazón. Muchos que parecen santos viven para
sí; otros que parecen perdidos aman a Dios en secreto. Nuestra tarea no es clasificar
personas, sino convertirnos nosotros.

VI. La esperanza escatológica: la Ciudad de Dios triunfará
La historia es un drama con final feliz. La Ciudad de Dios ya está presente, aunque oculta. Y
un día se manifestará en toda su gloria:

“Vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, de
parte de Dios, engalanada como una novia.” (Ap 21,2)

Esta es nuestra meta. Vivimos entre dos ciudades, pero pertenecemos a una sola: la eterna.

Conclusión: ciudadanos del cielo en medio de la tierra
San Agustín nos invita a mirar más allá de lo visible, a vivir con el corazón orientado a lo alto.
En tiempos de confusión, esta doctrina no es una evasión, sino un mapa para el alma, una
brújula espiritual y un acto de resistencia cristiana.

¿Quieres saber a qué ciudad perteneces?

Mira a quién amas, cómo amas y para qué vives.

�️ Guía pastoral final: ¿Cómo vivir según la Ciudad de Dios?

Acción Ciudad de Dios Ciudad del Hombre
Motivación Amor a Dios Amor a sí mismo
Meta Vida eterna Éxito temporal
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Acción Ciudad de Dios Ciudad del Hombre
Obra diaria Servicio, humildad, oración Competencia, orgullo, distracción
Medios Sacramentos, Palabra, comunidad Ego, placer, ideologías
Resultado Paz profunda Agitación constante

“Señor, tú nos has hecho para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que
descanse en ti.”
— San Agustín, Confesiones I,


